Joaquim Muns
LA INOPORTUNA SUBIDA DE IMPUESTOS

Se veía venir. En nuestro artículo reivindicando las ideas de Solbes (“No olviden el mensaje del señor Solbes”, del 19 de abril), ya alertábamos de que el gasto del sector público desbocado de este país debía cortarse, porque nos encaminábamos, este año,  a un déficit  de entre el 8 y el 10 por ciento del PIB, lo que empezaba a ser una cota muy peligrosa. La marcha de Solbes dejó el terreno libre para que el gobierno gaste a mansalva. Nadie sabe cuánto será el déficit del sector público este año. Se barajan cifras del 10, del 12 y aún más de porcentaje respecto al PIB. En todo caso, estará muy por encima de lo que es prudente y razonable.

Una parte de este déficit procede de la bajada de la recaudación de impuestos y de la subida de las prestaciones sociales como consecuencia de la recesión. Este mecanismo, que aumenta el déficit público automáticamente (de ahí el nombre que recibe de estabilizadores automáticos), es normal y actúa en la dirección correcta de activar el déficit cuando la economía lo necesita. Donde todo el tema ha funcionado mal es con el gasto público discrecional, es decir, el planteado y ejecutado por el gobierno para reactivar la economía. En este aspecto, se ha gastado mucho (más de la mitad del déficit procede del gasto discrecional del gobierno) y mal. Se ha primado el gasto político y la obra pública rápida, vistosa y con efectos inmediatos, aunque pasajeros, sobre el empleo.
Ha sido una versión puramente cortoplacista y propagandística del gasto público. Éste debería haberse insertado en una estrategia a medio y largo plazo para mejorar la competitividad de la economía española, que es el gran reto ahora y cuando lleguen tiempos mejores. En un momento en el que se pide que los agentes económicos actúen responsablemente (consumo responsable, inversión en actividades sostenibles, etc.), el gobierno debería dar ejemplo de tal responsabilidad con un gasto público justificado, explicado y bien ejecutado, además de transparente y detallado, como por ejemplo hace el gobierno americano, con el plan de estímulo del presidente Obama, en una web creada a tal efecto (www.recovery.gov) y que recomiendo a los lectores, aunque sólo sea para que observen por unos minutos cómo se pueden hacer las cosas.
El Estado ha decidido que ha llegado el momento de pagar la factura de todo este gasto y  que una parte del pago, que el Presidente del gobierno valora en 15.000 millones de euros, la realizará el ciudadano a través de un aumento de  impuestos. Es ciertamente una de las tres maneras básicas de afrontar un déficit público; las otras dos son la reducción de los gastos del sector público y la emisión de deuda pagadera en el futuro.  En el contexto de la situación de fuerte recesión de la economía española en que nos encontramos y con las perspectivas poco halagüeñas para 2010, la pregunta fundamental que hay que formular es la de si esta anunciada subida de impuestos es oportuna. Esta es la cuestión más relevante hoy.

En mi opinión la respuesta es bastante clara. La medida no sólo es inoportuna en la actual coyuntura, sino que además es arriesgada y potencialmente contraproducente. La economía está en recesión, que según la mayoría de previsiones es muy posible que se alargue hasta el 2010; el sector de las familias está atenazado por una fuerte deuda y por la amenaza de un paro creciente; las empresas se ajustan a duras penas a tasas de producción muy inferiores a las normales; y el sector financiero todavía no ha salido del túnel. En resumen, hay mucha zozobra y preocupación y se ha perdido la confianza en el futuro de la economía. Éste es uno de los síndromes más importantes y graves de la crisis que estamos viviendo. 
Ante la fragilidad de una situación como ésta, no parece que aumentar la presión fiscal en 1 ½ % del PIB sea lo más adecuado. Además, el hecho de que el gasto fiscal discrecional para estimular la economía tendrá que reducirse en 2010 respecto al año actual significa que la presión impositiva nueva se sumará al efecto contractivo que conllevará este menor estímulo fiscal relativo de 2010. En una economía a la que le está costando mucho salir de la crisis, aplicarle, antes de que lo haya hecho de una manera clara, una dosis de purga fiscal es simplemente una temeridad. No sólo contribuirá, en mayor o menor medida, a deprimir la actividad de los agentes económicos, inmersos en una fuerte crisis, sino que además es susceptible de alargar la recesión en nuestro país.
Varios países tienen en cartera una posible subida de impuestos (Alemania en su anunciada bajada de éstos es una excepción que hay que tomarse en serio), pero acertadamente esperan que la reactivación se consolide para hacerlo. Además, el G-20 exhortó a que los países  no retiren los estímulos fiscales hasta que la reactivación se afiance. Por lo tanto, la medida española de subir impuestos ahora, que naturalmente supone contrarrestar en cierta medida los estímulos fiscales que se están aplicando, no encaja con el consenso internacional que tan difícil ha sido de conseguir en el G-20.
No habiendo tenido mucho éxito en reactivar la economía en comparación con nuestros socios, resulta muy peligroso rematar la faena inacabada con una subida precipitada de impuestos, cuyo efecto deprimente sobre la economía y la sociedad es susceptible de ser, en las actuales circunstancias, mayor que el beneficio recaudatorio que pueda obtener el Estado. Además,  creo que la fuerza moral de subir impuestos en la actual coyuntura es inexistente sino va acompañada de un plan muy claro y significativo de recorte del gasto público. Es una norma de buen gobierno que cuando el Estado pide sacrificios se sume a ellos.
Si se acaba llevando a cabo la subida de impuestos, debería enfocarse muy bien en términos de las necesidades no sólo recaudatorias y sociales, sino también de competitividad actual y futura del país y no caer, una vez más, en el síndrome del cortoplacismo. Hay que abandonar el hacer la política económica improvisadamente, sin explicaciones basadas en un mínimo de rigor técnico y sin un diálogo serio con el ciudadano. El peligro de actuar como se está haciendo en los últimos tiempos es que las facturas que pase a cobrar el gobierno sean cada vez más cuantiosas.
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